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Pepino miró en torno suyo, y al verse solo, hizo 

la señal de la cruz, murmurando para su coleto : 
- 1 Señor 1 ¡ en tus manos encomiendo mi 

alma! 
y fué á reunirse con su suegro y con su novia, 

que iban ya camino de la iglesia. 
- 1 Jesús!¡ qué pálido estás I le dijo Francesca. 

- ¡ Quiera Dios que dentro de una hora no lo 

estés más que yo I respondió Pepino. 
Mientras el cortejo se alejaba hacia la iglesia, el 

embajador Garat había salido á la puerta de la 
calle para matar el aburrimiento mirando las per­

sonas que pasaban arriba y abajo. 
Al dirigir la vista maquinalmente hacia la extre• 

midad de la calle de Fondi, esto es, hacia el camino 
de Roma, Je pareció distinguir, no sin asombro, 

algunos uniformes franceses. 
Aquellos uniformes eran los de un sargento y 

cuatro dragones que venían escoltando un carruaje, 
cuyo paso, más bien que al de los caballos de posta, 

se arreglaba al de los referidos jinetes. 
La curiosidad del embajador, vivamente excitada, 

no podía tardar mucho en quedar satisfecha: el 
carruaje y su escolla avanzaban hacia él, y bien se 
detuviesen en el relevo, que estaba al lado, para 
cambiar de tiro, 6 bien se apeasen los viajeros en 
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la fonda, que se hallaba enfrente, era más que 
probable que tuviese tiempo de pasarles revista. 

Pero sus dudas se desvanecieron antes que lle­
gase el carruaje: al distinguir el uniforme de un 
alto funcionario de la República, el sargento que 
mandaba la escolta se adelantó á galope, se de­
tuvo ante Garal, llevando su mano á la altura del 
casco, y esperó á que le interrogasen. 

- Amigo mío, le dijo el embajador con su afa­
bilidad ordinaria; yo soy el ciudadano Garat, em­
bajador de la República cerca de la corle de las 
Dos Sicilias, Ululo que me da derecho á pregunta­
ros qué personas son las que vienen en ese carruaje 
bajo vuestra custodia. 

- Mi embajador, son dos vejestorios femeninos, 
bastante injuriados por el tiempo, y un señor que 
cuando les babia las llama princesas. 
-¿ Las conocéis de nombre? 

- La una se llama madama Victoria y la otra 
madama Adelaida. 

- ¡Ah! ¡ ya caigo I exclamó el embajador. 
- Según parece, continuó el sargento, eran líás 

del difun lo tirano que guillotinaron ; cuando la re­
volució11 estalló, lomaron el tole y fueron á escon­
der el bulto á Viena; desde Viena vinieron á Roma, 
donde les faltó poco para morirse de miedo al ver 
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que la república venía detrás de ellas ... ¡ como si 

la república se metiese con semejantes carcamales 1 

Pues como iba diciendo, en Roma tuvieron un 

cisco espantoso y trataron de tomar las de Villa­

diego, como las hablan tomado en París y en 

Viena; pero por lo visto había alJl una tercera her­

mana, más vieja que las otras, llamada madama 

Sofía ; ,l esta madama Sofía se le entojó ponerse 

mala en el momento en que ya estaban liando el 

petate, y las otras no quisieron dejarla sola con su 

patatús, en lo cual hicieron Jo que debían. En re• 

sumidas cuentas, pidieron un permiso de perma­

nencia al general Berlhier ... 
Pero os estoy aburriendo con mi charla, ¿ no es 

verdad, mi embajador? 
- No, amigo mío ; al contrario, lo que me re· 

fieres me interesa muchísimo. 
- ¿Sí? pues entonces, mi embajador, poco se 

necesita para interesaros. Pues como iba diciendo, 

una semana después de la llegada del general 

Championnet, habiéndose muerto la enferma, á 

cuya casa me mandaba el general todos los días á 

preguntar por su salud, los otros dos vejestorios 

pidieron permiso para salir de Roma y pasar á Ná­

poles, donde, según parece, tienen parientes bien 

acomodados; pero temían que en el camino las de· 
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tuviesen por sospechosas. Entonces el general 

Championnet me llamó y me dijo : « Sargento 

Martín, lú que eres un muchacho de educación 
' 

que sabes tratar á las mujeres, elige cuatro hom-

bres y ve á acompañar hasta más allá de la frontera 

á esas dos abuelitas que, después de todo, son prin­

cesas de Francia. Conque, sargento Uarlín, guár­

dales toda especie de consideraciones,¿ comprendes? 

y no les hables sino en tercera persona y con la 

mano en la visera. - Pero, ciudadano general, le 

dije yo : si son dos, ¿ cómo he de hablarles en tet·· 

cera persona? " El general se echó á reir del dis­

parate que me había dicho, y respondió : « Sar­

gento Martín, ya veo que eres más listo de lo que 

yo creía; pero, amigo mío, te prevengo que son 
!res, sólo que la tercera es un hombre. Se llama el 

conde de Chatillón y es su caballero de honor._ 

Yo crefa, ciudadano general, le dije yo, que ya no 

había condes. - No los hay en Francia, mé dijo 

él ; pero en el extranjero y en Italia quedan toda­

vía algunos desperdigados acá y allá. - ¿ Y qué 

tratamiento debo dar al tal Chatillón ? ¿ he de lla­

marle conde ó ciudadano?-Llámale como quieras; 

pero creo que tanto á él como á las personas á 

sienes acompaña les gustará más que Je digas­

quñor conde ; y como en ello nada se pierde, pue 
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des encajarle cada señm· conde como una casa. '.' Y 
dicho y hecho, el general tenía razón : he venido 
condeándole por todo el camino, y tanto gusto les 
dió á las viejas, que dijeron : « ¡ Qué muchacho 
tan bien criado, querido conde 1 ¿ Cómo te llamas, 
amigo mío? » Estuve por responderles que tenía 

más crianza que ellas, porque yo no tuteaba á su 
conde como ellas me tuteaban á mí ; pero me con­

tenté con responderles : « Me llamo Martín Y se 
agradece el favor.,;¡ Nunca se lo hubiera dicho 1 
tanto cariño me cogieron, que me traen hecho un 
zarandillo. Las pobrecitas no pueden vivir sin mí : 
á la menor cosa que se les ocurre : « ¡ Escucha, 

Marl!n ! ¡ ven acá, MarUn 1 » y MarUn va y viene de 

una portezuela á otra como un azacán. 
Pero ya comprenderéis, ciudadano embajador,que 

en esas idas y venidas no hay peligro ... ¡ la másjoven 
de las dos cartucheras tiene sesenta y nueve años 1 

_ ¿ y basta dónde os ha mandado Championnet 

que las acompañéis? 
_ Hasta pasar la frontera, y más lejos, si ellas 

]o deseaban. 
- Bien, ciudadano sargento, has llenado tu 

cometido, puesto que están ya algunas leguas más 
acá de la frontera romana: además, sería peligroso 

ir más lejos. 
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- ¿ Peligroso para mí ó para ellas? ., 
- Para ti. 
- ¡ Oh I por eso no os apuréis, ciudadano emba-

jador. El sargento Marlin y el peligro son conocidos 
antiguos y se han visto las car!l-s más de una vez. 

- Pero como el de ahora sería inútil y podría 
tener graves resultados, vas á significar á lus dos 
princesas que tu servicio ha concluido. 

- ¡ Pues apenas van á chillar las in[elices ! ¿ qué 

va á ser de ellas sin su Martín?., Las veis?... ya me 
han echado de menos y empiezan á buscarme con 

ojos azorados. 
Y en efecto : durante el truncado relato del sar• 

genlo Martín, el carruaje de las viejas princesas se 
babia detenido frente á la fonda del Riposo d'Orazio 
y las pobres señoras, viendo á su protector en tan 
animada conversación con un personaje que vestía 
el uniforme de los altos funcionarios republicanos, 
temieron que se. tramase algún complot contra su 
seguridad ó que hubiesen dado orden de que sus­
pendieran el viaje; de aquí .su aire de ansiedad que 
tanto halagaba el amor propio del sargento Martín 
v la cariñosa voz con que en aquel momento llama­

ban al jefe de su escolla. 
Á una señal del ciudadano Garat, - y mientras 

que éste, para evitar enojosas explicaciones, volvía 
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á entrar en casa del maestro carretero é iba á sen­
tarse en el solitario terrado, - Martín se llegó á la 
puerta de la carroza, y con la mano á la altura del 
casco, según le había prevenido Championnet, trans• 
. mitió á las regias viajeras la orden que acababa de 

recibir de volverse á !loma. 
El sargento no se había engañado : la noticia 

afectó profundamente á las dos viejas y las llenó 
de inquietud. Consultaron con su caballero de honor 
lo que habían de bacer en semejante apuro, y el 
resullado de la consulta fué enviar al conde de 
Chatillón á que preguntase al desconocido de la 
casaca azul y del penacho tricolor l!>s motivos que 
se oponían á que el sargento Martín fuese más 

lejos. 
El conde de Chatillón bajó del carruaje, sigui? 

el camino que habla visto tomar al funcionario 
republicano, atravesó el pasadizo de la casa de 
D. Antonio, y halló á Garat sentado bajo la parra y 
entretenido en segt1ir maquinalmente con la vista 
los movimientos de unjoven que en aquel instante 
saltaba la tapia medianera con una escopeta al 
hombro, y atravesaba el jardín del maestro car re· 

tero e.n toda su longitud. 
Como en aquel país de independencia todo el 

mundo lleva armas, y como allí los cerca.dos no 
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tienen al parecer olro objeto que el de ejercitar las 
piernas de los transeunte~, el embajador no <lió 
gran importancia á aquel incidente; de todos modos, 
la presencia del conde de Chatillón atrajo sus mira­
das y se le hizo olvidar . 

El conde avanzó hacía él; Garat se levantó. 
Hijo de un médico de Ustariz, Garat babia reci­

bido una educación esmerada, vivido en la intimidad 
de los filósofos y de los enciclopedistas y obtenido 
varios premios académicos por sus diferentes elo­
gios de Suger, de Mr. de Monlausiery de Fonlenelle. 

Hombre de mundo y hablista eleganle, no se 
servia del ,·oca bulario jacobino sino en las ocasiones 
supremas y cuando no podía menos de hacerlo así. 

Al ver al conde de Cbatillón, se levantó y salió á 
su encuentro. 

Ambos se saludaron con una corlesia más propia 
del reinado de Luis XV que de la época del 
Directorio. · 

- ¿ Debo llamaros caballero 6 ciudadano 9 pre­
guntó el conde de Chatillón sonriendo. 

- Llamadme como queráis, señor conde; de 
cualquier modo será para mi un honor responder 
á las preguntas que probablemente venís á hacerme 
de parte de Sus Altezas reales. 

- ¡ Enhorabuena I dijo el conde; ¡ gracias á Dios 
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que encuentro un hombre civilizado en este país 

salvaje I Puesto que me permitís conservar ese titulo 

á las hijas de Luis XV, vengo á preguntaros en nom­
bre de Sus Altezas reales - no como una recon­

vención, sino como una noticia indispensable á su 

tranquilidad - cuál es la voluntad ó el obstáculo 
que se opone á que las acompañe hasta Nápoles la 

escolta que tuvo á bien concederles el general 

Championnet. 
Garat sonrió. 
- Comprendo perfectamente, señor conde, la 

di[erencia que hay entre la palabra voluntad y la 

palabra obstáculo; voy, pues, á probaros que el 

obstáculo existe y que si al mismo tiempo hay volun­
tad, es una voluntad previsora que nada tiene de 

hostil ni de malévola. 
_ Entonces, empecemos por el obstáculo, dijo 

el conde. 
_ )ls muy sencillo, caballero; desde anoche está 

declarada la guerra entre la República francesa y el 
reino ·de las Dos Sicilias; esto supuesto, compren­

deréis que una escolla compuesta de cinco enemigos 
serla un peligro más bien que una protección para 
Sus Altezas reales. En cuanto á la voluntad, se ori­

gina, como podéis conocer, del mismo obstáculo, 

y no es otra que la rota; pues no quiero exponer á 
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las ilustres viajeras á ser insultadas ni á sus pobres 

guardianes á ser asesinados. Creo que he respondido 

categóricamente á la categórica pregunta del señor 
conde. 

- Tan categóricamente, caballero, que me ha­
ríais un señalado servicio si consintieseis·en repetir 

á Sus Altezas reales lo que me habéis hecho el honor 
de decirme. 

- Tendría en ello sumo placer, señor conde; 

pero un sentimiento de delicadeza, que apreciaríais 
si os fuera conocido, me impide, bien á mi pesar, 

ofrecerles mis respetos. 

- ¿ Es un motivo reservado que no podéis comu­

nicarme? 
- De ningún modo, caballero; lo que me impide 

acceder á vuestra súplica es el temor de que mi 
presencia les sea desagradable. 

- ¡ Imposible 1 
- Tengo sobre vos la ventaja de saber que sois 

el seJior conde de Chatillón, caballero de hoqor de Sus 

Altezas reales, mientras que vos ignoráis quién soy. 
- Cierto, caballero ; pero puedo afirmar que sois 

un hombre atento y cortés en alto grado. 

-Por eso tuve elfalal honor de que la Convención 

me eligiese para leer al rey Luis XVI su sentencia 
de muerte. 

To.vo u. !8 




